
no muera, sino que tenga vida eterna” 
(Juan 3: 16).

Mi vida empezó a cambiar. Decidí que 
quería morir: pero morir a mi antigua vida 
y nacer de nuevo en Jesús. Le entregué 
mi corazón a él y en el año 2013 me uní a 
la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

Hoy, gracias a Dios, estoy estudiando para 
ser pastor en la Universidad Adventista de 
Mozambique. Mi familia, vecinos y amigos 
han criticado mi decisión de seguir a Jesús, 
pero no me importa. Lo único que quiero es 
servir a Jesús durante el resto de mi vida. Mi 
corazón es de él y oro para que pueda usarme 
para llevar a muchos otros corazones a sus 
pies, incluidos los de mi familia.

Parte de la ofrenda del decimotercer sá-
bado de hace tres años ayudó a la Universi-
dad Adventista de Mozambique, donde David 
estudia, a construir nuevas aulas y adquirir 
nuevos equipos. Gracias por sus ofrendas. 
Este trimestre, la ofrenda del decimotercer 
sábado ayudará a desarrollar cuatro pro-
yectos en el país natal de David, Angola, 
incluida una escuela adventista del séptimo 
día en Luanda, cerca de donde él vivía. Gra-
cias por planificar una ofrenda generosa.

Botsuana, 14 de mayo	 Bessie Léchina

¿Las fiestas o Dios?

Bessie buscaba un nuevo lugar 
para adorar, y no entendía por qué 
cuando pasaba frente a la iglesia 

adventista del séptimo día, los domingos, 
siempre estaba cerrada. Frustrada, final-
mente se detuvo y habló con una adoles-
cente que estaba en el patio de una casa, 
al lado de la iglesia, en el centro de 
Botsuana.

–¿Cuándo abre esta iglesia? –le pregun-
tó–. ¿Está siempre cerrada?

–Es una iglesia adventista –dijo la chi-
ca–. No sé si vas a poder adorar allí. Ser 
adventista es difícil.

–¿Cómo que difícil? –preguntó Bessie–. 
¿Qué quieres decir?

La adolescente explicó que los feligreses 
no iban a fiestas ni usaban joyas. 

–Y les gusta ir a la iglesia los sábados 
–agregó.

En Botsuana, el sábado es el día en el 
que los jóvenes van a fiestas. Bessie no 
podía imaginarse dejando las fiestas y 
deshaciéndose de sus joyas.

–¡Ciertamente no podría adorar en esa 
iglesia! –le dijo.

Bessie había crecido en un hogar que 
no era cristiano y sabía poco de Dios. Sin 
embargo, durante el tiempo que transcu-
rrió entre la graduación de la secundaria 
y el comienzo de las clases universitarias 
decidió que quería convertirse en cristia-
na. Visitó varias iglesias y fue entonces 
cuando notó que la iglesia adventista 
siempre estaba cerrada los domingos.

Ese otoño, Bessie se mudó a Gaborone, 
la capital de Botsuana, para estudiar en 
la universidad. Poco tiempo después, se 
dio cuenta de que Solofelang, su compa-
ñera de habitación, iba a la iglesia todos 
los miércoles, viernes y sábados, aunque 

no le prestó mucha atención. Ella en cam-
bio iba a fiestas los sábados y buscaba una 
iglesia a la que pudiera asistir los domin-
gos. Sin embargo, esas iglesias no parecían 
estudiar mucho la Biblia y ella sentía que 
no estaba aprendiendo nada.

Después de varios meses, Bessie le pre-
guntó a su compañera de habitación: 

–¿Qué iglesia es esa a la que vas tres 
veces a la semana?

–Es una iglesia adventista del séptimo 
día –le dijo Solofelang–. Nos reunimos a 
adorar a Dios los sábados.

Bessie se puso a observar a su compañera 
de habitación y se percató de que no usaba 
joyas. Luego recordó la conversación con 
la adolescente en su ciudad de origen y 
recordó lo que le había contestado: ¡Cier-
tamente no podría adorar en esa iglesia!

Sin embargo, después de un tiempo, se 
cansó de visitar iglesias los domingos y 
se preguntó si la Iglesia Adventista podría 
ser diferente. Decidió asistir una vez, solo 
que no en sábado.

El miércoles, Bessie fue con Solofelang 
a un aula universitaria donde varios es-
tudiantes adventistas se reunieron para 
tener un servicio de adoración. Quedó 
impresionada con la presentación del 
pastor sobre el matrimonio. Bessie desea-
ba poder casarse algún día. Al enterarse 
de que volverían a hablar sobre el matri-
monio, Bessie regresó con su compañera 
de cuarto el viernes en la noche. El sábado 
en la mañana, fue con Solofelang a la igle-
sia y, después del almuerzo, asistió a un 
estudio bíblico. Desde ese día, nunca dejó 
de asistir a la iglesia los sábados.

La vida de Bessie empezó a cambiar. Le 
resultó fácil renunciar a las joyas y a las 
fiestas de los sábados. Aprendió que podía 
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hablar con Dios a través de la oración. La 
gente se sorprendió al ver que Bessie era 
una persona nueva y le hicieron muchas 
preguntas. Ella con mucho gusto les habló 
de su fe.

Bessie se bautizó antes de terminar el 
año escolar. Su compañera de habitación 
lloró de alegría cuando ella salió del agua.

Hoy Bessie tiene 35 años, es madre de 
tres hijos y trabaja como profesora en la 
Academia Eastern Gate, un internado ad-
ventista en el norte de Botsuana. Su esposo 
es el administrador de la escuela.

Ella ha visto las transformaciones que 
se producen en la vida de sus alumnos, al 
igual que la transformación que ella ex-
perimentó en su propia vida.

“A veces los padres nos traen hijos re-
beldes –nos dijo–. Pero cuando los alum-
nos se van, son muchachos completamen-
te diferentes. Los padres nos dicen: 
‘¡Muchas gracias! Nuestro hijo ha cam-
biado mucho’ ”.

La Academia Eastern Gate comparte el 
campus con la Escuela Primaria Eastern 
Gate, un proyecto financiado por las ofrendas 
del decimotercer sábado que se inauguró en 
enero de 2017. Bessie, cuya hija Joanna, de 
seis años, estudia en la escuela, dijo: “Oro 
para que la escuela pueda traer más niños 
a los pies de Jesús”.

CÁPSULA INFORMATIVA
• �En 1962 se abrió la primera escuela adventista en 

Botsuana en el pequeño pueblo de Ramokgoname, 
a 65 kilómetros de Palapye.

• �El Hospital Adventista de Kanye tiene 168 camas y pro-
porciona atención médica anualmente a 40.000 pacien-
tes hospitalizados y 108.000 pacientes ambulatorios. 
Alrededor de 1.200 bebés nacen en el hospital cada año. 

• �Botsuana tiene 228 iglesias y congregaciones, con 
44.554 miembros.

• �El país tiene una población de 2.226.000 habitantes, 
lo que representa un adventista por cada 50 personas.

• �En 1984, la Unión de Botsuana se dividió en dos aso-
ciaciones: la Asociación de Botsuana del Norte y la 
Asociación de Botsuana del Sur.

• �Botsuana tiene la mayor concentración del mundo de 
elefantes africanos, muchos de los cuales se pueden 
encontrar en el Parque Nacional Chobe.

• �El inglés es la lengua oficial de Botsuana y se habla 
en todo el país. Sin embargo, el setsuana es el idioma 
nacional y el más utilizado.

• �La moneda de Botsuana se llama “pula” (que significa 
“lluvia” en setsuana) y se divide en thebe (escudos).

• �La frontera entre Botsuana y Zambia es la más corta 
del mundo, con apenas 150 metros de largo.

• �Las orugas mopane, la oruga de la mariposa empera-
dor, es un bocadillo favorito en Botsuana. 

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia 
Adventista Mundial:
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Discipular 

individuos y familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu”.

• �La Academia Eastern Gate y la Escuela Primaria Eas-

tern Gate ilustran el objetivo de crecimiento espiritual 
Nº 4: “Fortalecer las instituciones adventistas del 
séptimo día al defender la libertad, la salud integral 
y la esperanza a través de Jesús, y restaurar a las 
personas a imagen de Dios”.

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 

Angola, 21 de mayo

Esperanza en medio de la pandemia

La COVID-19 cambió mi vida.
Yo siempre he creído en Dios y 

desde que era bien jovencita comen-
cé a orar para que Dios me ayudara a 
encontrar un buen marido. Anhelaba un 
marido que amara a Dios y que fuera a la 
iglesia conmigo. Pero la gran pregunta 
era: ¿A qué iglesia asistiríamos?

Cuando era niña, asistía a la iglesia de 
mis padres en Angola, y seguía fielmente 
todos sus rituales. No obstante, algo pa-
recía faltar. Después de casarme con un 
hombre maravilloso, cambiamos de igle-
sia. Cuatro años después, cambiamos a 
una tercera iglesia. Seguía sintiéndome 
vacía por dentro. Algo faltaba. Lo que 
escuchaba en la iglesia no parecía tener 
relación con mi vida personal. No estaba 
segura de que Dios hubiera perdonado 
mis pecados. No estaba segura de que Dios 
estuviera transformando mi carácter a 
su semejanza. Además, ya mi esposo no 
estaba asistiendo a la iglesia conmigo.

En 2020, hubo confinamiento debido 
a la pandemia de COVID-19. Las iglesias 
estaban cerradas y ya no pude asistir a 
los servicios de adoración. Busqué ser-
mones en YouTube y encontré dos pro-
gramas realizados por pastores adventis-
tas del séptimo día en el canal de 
Esperanza TV. Mientras los veía, comparé 
cuidadosamente los versículos de la Biblia 
con mi propia Biblia. Me di cuenta de que 
en verdad yo no conocía bien la Biblia. 
Lo que más me llamó la atención fue lo 
que la Palabra dice sobre la observancia 
del sábado.

Mientras veía el programa, parecía que 
uno de los pastores me hablaba directa-
mente a mí:

–¿Qué prefieres seguir: los dictados de 
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